
Hace tiempo que se proclama el voto 
como el sello distintivo de la democracia 
norteamericana. Igualmente se podría escribir 
la historia de EE.UU. como la historia de la su-
presión del voto. Desde el principio, las elec-
ciones han servido de campo de batalla en la 
lucha por definir los objetivos y aspiraciones 
del pueblo, además de una lucha por el poder, 
para definir cómo la clase gobernante mantiene 
el poder. Con esa meta en mente, se ha manip-
ulado, suprimido y controlado el voto para ase-
gurar resultados a favor de los intereses de la 
clase dominante. La democracia norteameri-
cana puede proclamar que representa los in-
tereses de todo el mundo, pero al final es una 
forma de dominio de clase. 

En las elecciones intermedias de 2018 
para gobernador del estado de Georgia, Brian 
Kemp, entonces Secretario de Estado y can-
didato para gobernador, supervisó su propia 
elección mientras se enfrentaba a la candidata 
Demócrata, Stacy Abrams. Se han eliminado 
1.4 millones de personas del censo electoral de 
Georgia desde el 2012. A tono con esta práctica, 
se inició el sistema “Eliminar por Postal” en 
que se manda una tarjeta postal a la gente que 
no había votado en las elecciones anteriores y 
se retiraban automáticamente del censo elec-
toral a todos aquéllos que no devolvían la tarje-
ta — sin avisarles. Así se les privó del derecho 
al voto a por lo menos 340,000 personas.

La “Correspondencia Exacta” es otro mé-
todo de supresión del voto aprobado por la leg-
islatura de Georgia. Requiere una correspon-
dencia exacta en todo detalle entre los formu-
larios de inscripción rellenados a mano y la 
documentación existente. Hasta la discrepancia 
más insignificante descalificaba al votante. Se 
calcula que en 2018 se eliminaron unos 53,000 
electores de las listas electorales mediante este 
método. La supresión generalizada del voto en 
Georgia es la razón por la cual Stacy Abrams 
no es la gobernadora de Georgia en este mo-
mento. Perdió las elecciones por unos 58,000 
votos de los casi 4 millones de votos emitidos.

UN RÍO REVOLUCIONARIO
En nuestro tiempo, hemos sido testigos 

del desarrollo de un proceso en que millones 
de trabajadores han sido desplazados, perdi-
endo su trabajo y su medio de subsistencia. Se 
han visto obligados a luchar hasta por su su-
pervivencia y la de sus familias. Forzados a 
vivir en los márgenes de la sociedad, forman 
el núcleo de un movimiento social ascendente 
que busca satisfacer sus necesidades de vida 

— la vivienda, la atención médica, la aliment-
ación, el agua potable. Este movimiento emer-
gente se ha involucrado en el proceso elector-
al como medio para lograr sus objetivos. Se le 
opone como obstáculo a la supresión del voto.

En su editorial en el New York Times de 
septiembre de 2018 titulado “No somos la re-

sistencia”, Michelle Alexander, la exitosa au-
tora de El nuevo Jim Crow, escribió lo siguien-
te, “El largo y persistente anhelo y búsqueda 
de libertad corre por la historia como un río… 
Los orígenes de cada salto hacia delante se re-
montan a este río revolucionario”. Una nueva 
nación lucha por nacer, dice, una en que cada 
vida y cada voz realmente importan. Este río 
revolucionario nos hará avanzar. No estamos 
sólo resistiendo. Estamos luchando por una 
verdadera democracia en que cada ser huma-
no recibe sus necesidades básicas.

UNA HISTORIA DE 
REPRESIÓN DEL VOTO

Aún cuando se escribía la Constitución, el 
sector esclavista de la clase capitalista tomaba 
medidas para consolidar su dominio sobre la 
nación. Insistió en incluir la Regla de las Tres 
Quintas Partes, asegurando el dominio de los 
esclavistas del Sur por medio del colegio elec-
toral al estipular que por cada 100 esclavos de 
que era dueño, el esclavista podía emitir 60 vo-
tos en su nombre. En esencia, Estados Unidos 
fue un país dominado por el Sur por 80 años. 
Además, sólo podían votar hombres blancos 
propietarios.

La creciente marea del abolicionismo y la 
elección de Abraham Lincoln anunciaron el fin 
del poder de los esclavistas. Con la Guerra Civ-
il, se abolió la esclavitud y se inició la recon-
strucción del Sur. Las 14ª y 15ª Enmiendas de 
la Constitución concedieron la ciudadanía a los 
antiguos esclavos y amplió el derecho de voto 
a los hombres afroamericanas. Durante la Re-
construcción en el Sur, de los cuatro millones 
de antiguos esclavos recién liberados, cientos 
de miles votaron y muchos ocuparon puestos 
electos. Ya para 1872, se habían elegido 320 

personas afroamericanas a cargos estatales y 
federales.

En las elecciones presidenciales de 1876, 
se cuestionaron los resultados, al parecer por 
fraude electoral. Lo que siguió se llegó a con-
ocer como el “Gran Engaño” de los afroamer-
icanos del Sur. Se concedieron las elecciones 
al Republicano Rutherford B. Hayes, a cambio 
de que se retiraran las tropas federales y no se 
cumpliera la 15ª Enmienda. Se impusieron los 

“derechos Estatales”. La clase en poder en la 
antigua Confederación volvió al mando.

Siguió un reino de terror. Con el látigo 
y la soga de linchamiento, se le arrebató del 
pueblo Afro-Americano sus cargos políticos 
y su participación en las urnas. Nuevas leyes 
estatales anularon la 15ª Enmienda. Se insti-
tuyeron pruebas de alfabetización, un impues-
to electoral y otras estrategias que suprimían 
el voto. Se impusieron leyes segregacionistas. 
Hicieron dar paso atrás a los afroamericanos a 
los tiempos de la esclavitud. Jim Crow imper-
aba. El Sur del Cinturón Negro pasó a ser una 
región retrógrada, colonial y fascista.

En el seno de la democracia norteameri-
cana se implantó un régimen dictatorial brutal, 
que no tenía nada que ver con la democracia. 
Se fundamentaba en la supresión del voto, todo 
atado a la supremacía blanca. 

El Sur de Jim Crow también se conocía 
como el “Sur Unificado”. No se podía elegir a 
ningún Republicano — del partido de Lincoln 
— a ningún puesto público en el Sur. Se votaba 
casi exclusivamente en las primarias del Parti-
do Demócrata, que se proclamó abiertamente 
el partido de la supremacía blanca y sólo per-
mitía votar a los blancos.

Con el fin de la Segunda Guerra Mundi-
al, las condiciones del mundo y del Sur empe-

zaron a sufrir profundos cambios. Había que 
abrir el Sur a la expansión industrial, ponié-
ndole fin a su época de reserva agrícola del 
capital del Norte. Esto abrió las puertas a un 
movimiento de masas dirigido por afroameri-
canos del Sur para ponerle fin a la segregación 
y el opresivo régimen de Jim Crow. El impulso 
primordial de este movimiento era el empeño 
de acabar con la supresión del voto y lograr la 
plena realización del derecho al voto y la par-
ticipación en el proceso democrático.

La aprobación en 1965 de la Ley del 
Derecho al Voto fue un paso clave hacia el 
derrocamiento del sistema de Jim Crow. La 
ley prohibía las medidas que suprimían el 
voto, tales como la prueba de alfabetización 
y el impuesto electoral. Estipulaba que todos 
los estados con un historial de negar el voto 
tenían que obtener la aprobación del Depar-
tamento de Justicia antes de establecer nue-
vas leyes y reglas con respecto al voto. Mil-
lones de afroamericanos se entregaron al pro-
ceso electoral.

Pero una vez más, para el 2013, resurgió 
la contra revolución. En un fallo de 5 a 4 en 
el caso Shelby County v. Holder, la Corte Su-
prema decidió eliminar las secciones 4 y 5 de 
la Ley de Derecho al Voto, así descartando la 
obligación de los estados de obtener permiso 
para modificar sus procedimientos de votación.

Casi inmediatamente surgieron por todo 
el país, pero sobre todo en los estados sureños, 
nuevas leyes exigiendo documentos de iden-
tificación para votar. Por ejemplo, en Caroli-
na del Norte, no sólo se aprobaron tales leyes 
sino también estipulaciones que limitaban la 
votación temprana, eliminaban la inscripción 
el mismo día de la votación, prohibían la ex-
tensión del horario para votar y obstaculiza-
ban las campañas de inscripción de electores 
que organizaban las iglesias afroamericanas y 
la NAACP.

Toda una serie de medidas para suprimir 
el voto — todas permitidas desde el 2013—
han influido los resultados de elecciones. Otro 
factor clave en los resultados de elecciones ha 
sido la práctica de “gerrymandering”, o manip-
ulación política. La “Operación Mapa Rojo”, 
financiado con millones de dólares en dinero 
obscuro de donantes importantes no identifica-
dos, se propuso establecer distritos electorales 
a su favor en todo el país. El desenlace ha sido 
que en Wisconsin los candidatos Demócratas 
para la asamblea estatal, ganadores del 54% 
del voto, sólo obtuvieron el 37% de los cargos 
electos. En Ohio y Carolina, la votación fue 
de 50% a 50%, sin embargo los Republicanos 
obtuvieron el 75 por ciento de los escaños en 
ambos estados. A nivel nacional, el partido en 
poder cambió en casi 1,000 escaños estatales. 
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LA VOZ DE LA LIGA DE REVOLUCIONARIOS POR UNA NUEVA AMÉRICA

Los Ángeles, CA: Más de 500,000 personas marcharon por Wilshire Blvd. en protesta a nivel na-
cional contra la severa legislación antiinmigrante propuesta. Foto: Krista Kennell/Shutterstock.com

La Supresión del Voto y la Lucha por la Democracia



LA VISIÓN DE UN NUEVO PAÍS
Actualmente, se establecen nuevas condiciones que determinarán el camino a seguir. 

La Guerra Civil y la Reconstrucción marcaron una época decisiva en la batalla por la de-
mocracia. Siguió un régimen que, en el mismo corazón de Estados Unidos, sólo puede 
describirse como fascista — un régimen de terror brutal que sustituyó cualquier pareci-
do a la democracia. 

Hoy, más de un siglo después, volvemos a pasar por un período de crisis. Esta vez 
surgen millones de personas respondiendo a la embestida no sólo contra sus derechos 
sino incluso el acceso a su medio de subsistencia. La clase imperante, ateniéndose a los 
momentos más obscuros de la historia norteamericana, está luchando para mantenerse 
en el poder y preservar su riqueza y propiedad privada a cualquier precio.

En el marco actual, vemos cómo todas las medidas para suprimir el voto son parte 
del proceso de la clase gobernante de sustituir la democracia por medios legales e insti-
tuir un Estado fascista. Claro que tenemos que combatir estas medidas en todas sus man-
ifestaciones. Pero también tenemos que entender que formamos parte de la marea ascen-
dente del río revolucionario que desde un principio corre por la historia de Norteamérica.

Un río no se puede detener. Se puede intentar desviarlo y hasta ponerle una repre-
sa, pero tarde o temprano el río llega a su destino. Para nosotros, ese destino es todo un 
nuevo mundo en que se reconoce el valor de cada ser humano, en que todo el mundo pu-
ede contribuir al máximo posible y en que el tesoro de la sociedad se reparte a todos los 
necesitados. Este es el verdadero significado de la democracia, y es nuestro destino. AC

¿Por qué ahora amenaza Estados Unidos 
con invadir Venezuela y declararle la guerra a 
Irán? Lo primero que debemos hacer es com-
prender lo que está sucediendo actualmente 
en el mundo. En términos básicos, el contexto 
actual empieza a partir de la realidad de que 
la guerra es una inevitabilidad política bajo el 
capitalismo. No es como si Estados Unidos tu-
viera un plan para ir a la guerra, sino que tiene 
un plan que la incluye. 

Y es que no lo pueden evitar. La guerra 
es tan enmarañada como instrumento de su 
política que, si esta se plantea, los conflictos 
se transforman en el medio inevitable para de-
sarrollarla e implementarla. 

En este sentido, las políticas militares de 
Estados Unidos están diseñadas para crear 
inestabilidad regional y conflictos en todo el 
mundo, como respuesta a la creciente influ-
encia económica de sus adversarios. La crisis 
en Venezuela y el papel de Estados Unidos en 
esta señalan que habrá una futura agresión 
militar en otros países que no se sometan a las 
exigencias de Estados Unidos. Estas condicio-
nes sientan las bases para el contexto de las 
guerras en el mundo. La intervención militar 
contra Venezuela sumiría a América Latina en 
una guerra regional. Después podría ser el tur-
no de Irán, como medio para situar a Estados 
Unidos en una posición propicia para atacar a 
China, lo cual, en cambio, podría dar origen a 
una guerra a escala mundial. 

De no evitarse, es muy probable que la 
estrategia global de Estados Unidos cause es-
tragos en los pueblos del mundo. 

En todo el planeta, la profundización de 
la polarización económica y política define 
los tiempos actuales. A medida que Estados 
Unidos va perdiendo el predominio económi-
co en el mundo, este país va aumentado sus 
fundamentos bélicos.

Estados Unidos debe eliminar toda 
oposición política a su estrategia. Este país 
ha trabajado conjuntamente con corporacio-

nes, la policía y el ejército, y en algunos ca-
sos hasta con los carteles transnacionales de 
las drogas para trastornar, atacar y derrocar a 
gobiernos socialistas latinoamericanos y sus-
tituirlos con gobiernos fascistas y de derecha. 
Estos pasos no pueden separarse del esfuer-
zo coordinado a nivel mundial dirigido a con-
struir un frente/ una red de partidos fascistas 
y de derecha en Europa tanto Oriental como 
Occidental, a lo cual podemos agregar los 
regímenes no democráticos que existen en el 
Medio Oriente, así como en partes de África y 
Asia. Para proteger los intereses de su propie-
dad privada, una creciente clase gobernante 
global está creando un orden fascista a niv-
el mundial y está conceptualizando lo que es 
una cosmovisión fascista. 

Al mismo tiempo, en una lucha deses-
perada por obtener más mercados, más ga-
nancias, más de todo, paso a paso —primero, 
con base en un sistema económico interco-
nectado y facilitado por las comunicaciones 
digitales— la clase gobernante está estableci-
endo nexos en todo el mundo, moldeando una 
cultura mundial y sentando las bases para una 
revolución también mundial. Esto se está ha-
ciendo a través de los niveles más altamente 
desarrollados en toda la historia humana de 
los medios de producción. Las necesidades de 
las masas en todo el mundo solo pueden ma-
terializarse a través de la construcción revolu-
cionaria de una sociedad cooperativa y pací-
fica, basada en la propiedad pública y en los 
medios socialmente necesarios de producción, 
así como en la distribución del producto social 
según las necesidades existentes.

La paz es un asunto de vida o muerte para 
las masas. Ahora se trata de la sobrevivencia 
de la propia humanidad. La imposición de la 
paz en aquellos que propician la guerra es un 
acto profundamente revolucionario. Ello su-
pone la creación de una sociedad en la que pu-
edan superarse la explotación y la desigualdad, 
y se logre el fin permanente de la guerra. AC

POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque
Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa
En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 
Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionari-
os al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 
Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con 
conciencia, examina y analiza los problemas reales del movimiento 
revolucionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los 
revolucionarios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparán-
dose para las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comuni-
carse con los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también 
no afiliados a la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer 
un foro para éstas pláticas.
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La Supresión del Voto…
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La Paz:
Un Asunto de Vida o Muerte Estamos presenciando el avance exponen-

cial de la revolución electrónica y su huella en 
la economía. Mientras se profundizan mundi-
almente la polarización y la crisis, vemos que 
la clase dominante acelera sus esfuerzos para 
lidiar con la propiedad privada y mantener su 
dominio sobre ella. Al enfrentarse a los cam-
bios en curso en la economía y geopolítica del 
mundo, dentro de los círculos gobernantes se 
ha desatado una lucha a nivel nacional e in-
ternacional. El orden global actual ha imper-
ado desde el derrumbe de la Unión Soviética. 
El orden unipolar y hegemónico se ve retado 
por el auge de un nuevo orden multipolar, en 
especial por la Federación Rusia y la China, 
potencias emergentes haciendo frente a la he-
gemonía estadounidense. La base fundamental 
del proceso es la profundización de la polar-
ización y la inestabilidad.

El avance del ritmo de la producción au-
tomatizada, la destrucción de valor en curso 
y, al paso, la disminución del valor del obrero 
junto con la polarización de la riqueza y la po-
breza: todo esto conduce forzosamente al au-
mento y predominio del capital especulativo. 
La actual hegemonía del capital especulativo 
es un fenómeno global. Conforma una dimen-
sión integral de la globalización en la época de 
la electrónica. La producción sin mano de obra 
equivale a la producción sin valor. El capital 
especulativo no crea valor, sino que se lucre 
mayormente acumulando enormes cantidades 
en base a la deuda.

Con la creación de un mercado mundial, 
las corporaciones nacionales se convierten en 
corporaciones multinacionales, las multina-
cionales se transforman en transnacionales y 
las corporaciones transnacionales llegan a ser 
supranacionales. Estas corporaciones supra-
nacionales se han incorporado en los Estados 
nacionales. Para proteger los intereses de la 
propiedad privada, la emergente clase dom-
inante a nivel global está creando un orden 
mundial fascista y formulando una cosmov-

isión fascista.
En el capitalismo, la guerra es política-

mente inevitable. Se entremete en la política, 
como instrumento, a tal punto que, al fijarse 
la política, la guerra se vuelve el medio inevi-
table de desarrollar e implementar.

Alrededor del mundo, la polarización 
económica y política, cada vez más agu-
da, define nuestra época. El mercado global 
sigue encogiéndose y el centro de gravedad 
económico se desplaza del Occidente hacia 
el Oriente. Se desarrollan nuevas polaridades 
entre los EE. UU. y sus aliados, ahora obliga-
dos a defender sus economías nacionales. Los 
bloques regionales fuera de las áreas de influ-
encia de EE. UU. se van consolidando con el 
fin de proteger sus propios mercados. Mientras 
tanto, más países discuten las alternativas al 
petrodólar norteamericano como cambio de 
divisa en el comercio del petróleo. Al ir per-
diendo su predominio económico en el mun-
do, los EE. UU. se pone progresivamente en 
pie de guerra con más de 800 bases militares 
alrededor del planeta. Aparte de su cerco mil-
itar de la Federación de Rusia y la China, la 
política militar norteamericana está diseñada 
para crear inestabilidad regional y conflictos 
alrededor del mundo como respuesta a la cre-
ciente influencia económica de sus adversarios. 
Estas condiciones no sólo dan paso a la guerra 
mundial total, sino también a la posible aniqui-
lación de la humanidad en una guerra nuclear.

La paz es una cuestión de vida o muerte 
para las masas de las clases trabajadores del 
mundo, incluyendo el movimiento emergente 
aquí en nuestro país. Ahora es una cuestión 
de supervivencia para la propia humanidad. 
Imponerles la paz a los que hacen guerra es un 
acto profundamente revolucionario. Implica 
crear una sociedad en que la explotación, la 
competencia y la desigualdad se erradican, y, 
en el acto, se pone fin a la guerra para siempre.

Extracto de Resolución Política de la Liga 
de Revolucionarios para una Nueva América AC

La Polarización a Nivel Global


